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			Sinopsis

		

		
			Lo último que Melody esperaba al aceptar el trabajo de sus sueños era encontrarse a su ligue de una noche de la universidad. Y resulta que él no solo trabaja en la misma empresa de ingeniería aeroespacial que la acaba de contratar, sino que ¡además es el hijo de la directora general!

			Jeremy tiene novia y una reputación de chico malo, así que Melody decide mantener distancia y concentrarse en empezar su nueva vida en Los Ángeles, pero no puede evitar sentirse atraída por él. Acostumbrada a tomar el camino seguro, ¿será esta su oportunidad para dejarse guiar por sus sentimientos y arriesgarlo todo por amor?

		

	
		
			El código del amor

			

			Susannah Nix

			 

			 Traducción de Mariana Hernández Cruz
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			Para Dave, mi mejor amigo
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			Tres años atrás

			Melody Gage revisó su teléfono por décima vez en un lapso de cinco minutos.

			Nada.

			Suspiró, cogió su vaso de cerveza y bebió un trago. Hacía calor en el bar y ella todavía llevaba puesta su chaqueta de piel, que no podía quitarse porque tenía un agujero en la blusa, justo en la costura que le cruzaba los omóplatos.

			Además, quitarse la chaqueta implicaba quedarse más de unos minutos, algo que no pensaba hacer.

			No podía creerse que hubiera hecho el esfuerzo de salir aquella noche. Se había puesto su chaqueta de piel favorita, aun cuando hacía demasiado calor. Era lo más bonito que tenía, a pesar de que la había comprado en una tienda de segunda mano. Incluso había cambiado sus Dr. Martens de siempre por unas bonitas bailarinas. ¿Y para qué? Para que él le diera plantón.

			Melody sintió que alguien le tocaba el brazo mientras se deslizaba en el taburete que tenía a su lado. Levantó la mirada esperanzada, pero no era Victor.

			El tío que no era su cita se inclinó hacia ella sonriendo.

			—¿Qué tal?

			Era joven, como ella, quizá fuera universitario, y, como muchos clientes del Cask’n Flagon, llevaba una gorra de los Red Sox. También vestía una camiseta de una fiesta de «prostitutas y proxenetas» de alguna fraternidad, lo que le restó varios puntos. Pero no era feo. De hecho, se vio tentada de describirlo como atractivo.

			Lástima que estuviera esperando a alguien... que ya llegaba quince minutos tarde. No era exactamente un comienzo prometedor para una primera cita.

			Melody le ofreció a su nuevo compañero de asiento una sonrisa amable pero reservada.

			—Bien.

			—Estás buenísima, ¿lo sabías? —dijo él acercándose más.

			Qué asco. Siempre había despreciado esa palabra en ese contexto. Buenísima. ¿Alguna vez un hombre había logrado describir a una mujer como «buenísima» sin sonar como un depravado? Además, le olía el aliento a ajo. No, gracias.

			—Gracias, pero estoy esperando a alguien. —Comprobó su teléfono. Seguía sin recibir ningún mensaje.

			—¿Sabes?, por lo general no me gustan las chicas de pelo corto —insistió su acompañante señalando su cabellera castaña—, pero haría una excepción contigo.

			Puaj. Eso le pasaba por salirse de su zona de confort. Debería haber sabido que esa noche sería un fracaso cuando Victor a) eligió para su cita un bar deportivo cerca de Fenway, y b) sugirió que se reunieran ahí en lugar de llegar juntos.

			Solo aceptó porque estaba desesperada por salir de la rutina. Desesperada por hacer algo, cualquier cosa que no fuera pasar otra noche de sábado estudiando en su cuarto o trabajando en el laboratorio de informática.

			Y mira lo único que había conseguido.

			—Seguro que sabes que estás buena —continuó el aspirante a donjuán, sin inmutarse por el lenguaje corporal de rechazo de Melody—. Probablemente los chicos te lo dicen todo el tiempo, ¿verdad?

			«¿DÓNDE ESTÁS?», le escribió Melody a Victor, golpeando la pantalla de su teléfono con los pulgares.

			Victor ni siquiera le gustaba tanto. Eran compañeros de laboratorio de química, pero las únicas chispas que había entre ellos eran las que usaban para encender el mechero Bunsen.

			Lo único que tenía a su favor era que la había invitado a salir, lo cual ya era más de lo que nadie había hecho últimamente. Era el único que había mostrado algún interés en ella en todo el año.

			Como le había recordado su compañera de habitación, ni siquiera le habían dado un beso desde el de aquel tipo de la barba partida en la semana de bienvenida, y él no se acordó de ella al día siguiente, cuando se le pasó la borrachera.

			Aunque tampoco se había esforzado mucho. Casi todo su tiempo estaba dividido entre estudiar y trabajar para pagar la parte que no cubrían las becas estudiantiles.

			El MIT era muy difícil, a diferencia del resto de las escuelas a las que había asistido. Toda su vida había sido la mejor de su promoción. Pero en el MIT todos los demás también habían sido los mejores de su promoción. Tenía que esforzarse el doble para mantenerse en el promedio.

			A Melody no le gustaba ser parte del promedio. Quería volver a estar en la cima. O al menos cerca de la cima. Y si eso significaba perderse algunas fiestas, que así fuera. No se perdía gran cosa.

			Solo que... ahora que su primer año estaba a punto de terminar, la había invadido la sensación de que todos los demás habían salido y conocido a gente nueva, se habían acostado con otras personas, se habían enamorado, habían roto y se habían vuelto a enamorar, mientras que ella estaba enterrada bajo libros. Los demás habían vivido experiencias.

			Si Melody no tenía cuidado, en tres años saldría al mundo con un grado, pero con la madurez social de una estudiante de secundaria. Pensó que debía intentar mejorar sus aptitudes para la vida, y no solo sus aptitudes académicas.

			Así fue como había acabado en ese bar, siendo molestada por un chico de fraternidad que apestaba a desodorante Axe y a desesperación.

			Su nuevo amigo se acercó aún más, apoyando el hombro en el de ella, y le sopló otra nube con aliento a ajo en la cara.

			—Entonces, ¿qué hace una chica como tú aquí sola?

			—Estoy esperando a alguien —repitió Melody apretando los dientes. Inclinó la cabeza para observar a la multitud que se arremolinaba junto a la puerta por si acaso Victor aparecía.

			—Una chica como tú no debería estar sola. ¿Qué tal si te hago compañía hasta que llegue tu amigo?

			—¿Qué tal si no lo haces?

			—¿Qué estás bebiendo? Déjame invitarte a otra.

			—No quiero otra...

			—¡Una más de lo que sea que esté bebiendo! —le gritó aquel cerdo al barman ignorándola. Era como hablar con una pared de ladrillos.

			—No se moleste —le dijo Melody al barman—. No me voy a quedar.

			En serio, a la mierda Victor. No esperaría ni un segundo más.

			—Oye, ¿adónde vas? —protestó el tipo asqueroso agarrándola del brazo cuando se deslizaba desde la silla alta.

			Melody se zafó de su mano, girando sobre sí misma para escapar, y se estrelló de frente contra un pecho masculino. Sobresaltada, miró al par de deslumbrantes ojos azules, que pertenecían a un chico muy alto y muy guapo.

			—Guau —soltó.

			—Siento mucho llegar tarde, amor. —Aquel chico tan mono le dedicó una sonrisa con hoyuelos y le apretó el brazo como si la conociera.

			Melody lo miró boquiabierta. Estaba segura de que no lo había visto en su vida. «¿Qué está pasando ahora mismo?»

			Cuando él se inclinó para darle un beso en la mejilla, ella estaba tan atónita que no pudo moverse. Solo que, en lugar de besarla, aquellos labios se acercaron a su oreja y le susurraron:

			—Sígueme el juego si quieres escaparte de este notas.

			Oh, por supuesto: le seguiría el juego para quitarse de encima al tío asqueroso.

			Rodeó el cuello del chico guapo con las manos y lo abrazó con un entusiasmo exagerado. Guau, su espalda estaba petada. Y olía fantásticamente, como un bosque de secuoyas muy caro. Quizá lo abrazó un rato más de lo necesario en sus ganas de olerlo un poco más.

			—¿Dónde estabas, osito? —preguntó con su mejor voz de novia alegre.

			Él ladeó la cabeza y sus ojos se entornaron con diversión mientras que su boca se curvaba en una sonrisa burlona.

			—Bueno, carita de arroz, creo que me he liado con dónde habíamos quedado.

			—Oh, qué tonto, menos mal que eres tan guapo. —Soltó una risita falsa y le dio un puñetazo juguetón en el brazo. Luego le rodeó los bíceps con las manos, unos bíceps muy firmes, y lo arrastró hacia el mostrador de la jefa de sala, que recibía a los clientes en la entrada.

			Mientras se alejaban, el chico guapo le lanzó una mirada penetrante, que decía «no te metas con mi chica», al tío asqueroso, que ya estaba retrocediendo con las manos en alto en la señal universal de «oye, hombre, lo siento, no era mi intención». Típico. El muy idiota no estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta de parte de ella, pero en cuanto otro hombre la había reclamado, como si ella fuera una propiedad, izó la bandera blanca y abandonó la escena. Qué imbécil.

			No es que no estuviera agradecida por su intervención, pero también era posible que acabara de saltar de la nave de Jabba el Hutt al foso del sarlacc. Así que, en cuanto estuvieron fuera del campo visual del cerdo de la barra, Melody se soltó y dio un gran paso atrás, poniendo un metro de distancia entre ellos. Su benévolo salvador metió las manos en los bolsillos de sus shorts a cuadros, esquivando a un grupo de cuatro personas al que la jefa de sala conducía a una mesa. Llevaba mocasines y un polo con el cuello abierto, como salido de un anuncio de Ralph Lauren.

			—¿Estás bien? —Frunció el ceño de preocupación mientras sus ojos se posaban en su brazo—. Ese tío no te haría daño cuando te ha agarrado, ¿no? —Tenía unos ojos inusualmente amables para alguien que vestía como un cretino de colegio privado.

			—No, estoy bien. —Melody cerró los puños, resistiendo el impulso de frotarse el antebrazo donde aquel cerdo la había tocado—. Pero gracias por la ayuda.

			—¿Necesitas que te lleve a casa? —Como si se diera cuenta de repente de cómo sonaba, añadió—: Quiero decir, puedo pedirte un taxi si quieres.

			Ella negó con la cabeza. Era una chica con un agujero en la blusa y una chaqueta de una tienda de segunda mano; no podía darse el lujo de pagar un taxi con su presupuesto de estudiante.

			—Gracias, pero estoy bien. —Regresaría a casa en metro, de la misma forma en que había llegado.

			—Muy bien —dijo—. Si estás segura.

			—Estoy segura.

			Él asintió y se alejó hacia la parte trasera del restaurante, sin coquetear con ella ni esperar nada a cambio por su buena acción. Al parecer, la caballerosidad no había muerto después de todo.

			El teléfono de Melody vibró en su mano. Era un mensaje de Victor.

			«Lo siento, me he entretenido y no voy a poder ir.» Estupendo. Maravilloso. Perfecto.

			—¡Oye! —gritó corriendo tras el chico guapo—. Espera.

			Él se dio la vuelta, alzando las cejas. El pelo color arena le caía sobre la frente; se lo echó hacia atrás y le sonrió. Tenía unos hoyuelos preciosos cuando sonreía. Siempre le habían gustado los hoyuelos, eran su criptonita.

			Melody respiró hondo, ignorando a los hámsteres que daban vueltas de nervios en su estómago. Lo único que tenía que hacer era hablar con él. Podía hacerlo, no era física cuántica ni nada por el estilo.

			«No, es mucho peor.» Se le daba bien la física cuántica. Sin embargo, hablar con chicos guapos le resultaba intimidante. Especialmente con modelos musculosos que olían a gloria y representaban el ideal de caballerosidad.

			Flo Rida sonaba en los altavoces del bar mientras que al mismo tiempo un grupo de gente con camisetas de los Sox pasaba entre ella y los bellos hoyuelos del chico guapo, intentando llegar a la barra. Melody se abrió paso a codazos, lanzando tantas miradas de odio como recibía, hasta que se encontró de pie frente a él.

			—¿Cómo te llamas? —Con su metro setenta y cinco, Melody no era lo que se consideraría bajita, pero él era lo suficientemente alto como para que tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo desde tan cerca.

			—Jeremy.

			—Bueno, Jeremy, creo que te debo una copa.

			Él negó con la cabeza y el gesto hizo que unos mechones le cayeran de nuevo sobre la frente.

			—No me debes nada. —Hizo una pausa, pasándose la mano por el pelo—. Pero si me la ofreces por propia voluntad...

			Otra vez esa media sonrisa. ¿Cómo podía ser tan sexi? Una sonrisa tan burlona como la suya no debería hacer que se le cayera la baba, pero así era. Sin ninguna duda, conseguía embelesarla.

			—No le des tantas vueltas —dijo incapaz de controlar su propia sonrisa—. Me gustaría invitarte a una copa. Eso es todo.

			Él inclinó de nuevo la cabeza, cosa que a ella empezaba a encantarle. Luego estaba el asunto de sus ojos, que eran extraordinariamente azules ahora que los miraba de cerca. Azul cerúleo, como en el episodio de Expediente X sobre aquel tipo que hipnotizaba a la gente.

			—Tú no me has dicho tu nombre —repuso Jeremy mirándola con sus ojos absurdamente azules.

			—Melody —contestó ella tratando de fingir que aquella escena le resultaba del todo normal, como si fuera por la vida ofreciéndoles bebidas a chicos guapos de sonrisa ardiente y pelo adorable y sedoso.

			Él sonrió.

			—En ese caso, acepto tu oferta, Melody.
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			Durante la siguiente hora, Melody aprendió esto sobre Jeremy:

			
					Era de Los Ángeles.

					Acababa de dejar de asistir a Siracusa y era la segunda universidad que dejaba en cuatro años (la primera fue Brown).

					En lugar de decirles a sus padres que había dejado la carrera (otra vez), había decidido irse a Boston a pasar el fin de semana con uno de sus amigos que estudiaba allí.

					Era rico. Es decir, superrico, por lo visto.

					Él y Melody no tenían absolutamente nada en común.

			

			 

			—A ver, ¿cuál ha sido la última película que has visto? —le preguntó Jeremy levantando su cerveza belga de la mesa.

			Estaban sentados en el rincón más alejado del Cask’n Flagon, jugando a uno de esos juegos para conocerse en los que una pareja se alterna para hacerse preguntas.

			—La princesa Mononoke —dijo Melody mientras se oía una ovación en el bar.

			Debía de ocurrir algo emocionante en el partido de los Red Sox que echaban en todas las televisiones. Ella no tenía ninguna enfrente, así que no sabía qué pasaba, pero había muchos más vítores que abucheos, por lo que supuso que Boston iba ganando.

			Jeremy se volvió rápidamente hacia la pantalla que tenía detrás antes de volver a posar la mirada en ella.

			—No me suena.

			El juego de las preguntas había sido idea suya, una idea genial, pero de la que empezaba a arrepentirse. Solo estaba sirviendo para evidenciar que no eran el uno para el otro.

			—Es una película de animación japonesa.

			Jeremy hizo una mueca.

			—¿Como el anime?

			—Sí, pero es increíble, de verdad.

			Parecía escéptico.

			—Si tú lo dices... ¿Cuál ha sido la última película que has visto en el cine?

			—También La princesa Mononoke, hubo un festival de cine de Miyazaki. —Melody agarró la cerveza que había comprado con su carnet falso. Llevaba más de una hora bebiéndola, así que estaba tibia y quedándose sin cuerpo, como su noche—. ¿El último programa de televisión que has visto?

			—¿Cuentan los deportes?

			—No, solo televisión con guion.

			Levantó la mano y se apartó el pelo de la frente mientras pensaba. Cayó sobre su cara en cuanto lo soltó. Al tío le urgía un corte.

			—¿Cuál es la de los frikis con una vecina guapa?

			Melody hizo una mueca.

			—¿The Big Bang Theory?

			—Sí, esa.

			Por supuesto. La serie que había convertido en chistes a personas como ella, como si la mera existencia de un ser humano al que le gustaban las matemáticas y la ciencia ficción fuera algo graciosísimo. La serie que se basaba en el cliché de «chico friki conoce a chica guapa» mientras mantenía el estereotipo de que los superhéroes de los cómics eran del dominio exclusivo de frikis masculinos en lugar de una corriente mainstream de la cultura pop.

			—¿El último libro que has leído por placer? —preguntó cambiando de tema, aunque no era su turno.

			Él negó con la cabeza.

			—Sinceramente, no me acuerdo. En realidad no leo por placer.

			Por supuesto que no. Y teniendo en cuenta sus antecedentes académicos, tal vez tampoco leía por obligación.

			Alzó las cejas.

			—Oye, me estás juzgando, ¿verdad?

			—¡No, claro que no! —protestó Melody enrojecida de vergüenza.

			Jeremy se rio, divertido, con los ojos cerrados.

			—Se te da muy mal mentir, ¿lo sabías?

			—En mi defensa, sí, lo sé —dijo ella incapaz de resistirse a sonreír.

			 

			 

			—¿Por qué elegiste el MIT? —preguntó Jeremy después de que agotaran la mayor parte de la cultura pop y pasaran a temas autobiográficos—. ¿Por qué no Harvard o alguna otra escuela de sabelotodos?

			Melody dio un sorbo a su cerveza. Iban por la segunda ronda, esta vez cortesía de la tarjeta AmEx negra de Jeremy.

			—Es la mejor en lo que quiero estudiar.

			—Que es...

			—Informática. —Trazó un corazón torcido con los dedos sobre la mesa. Junto a él había una carita feliz de aspecto vagamente demoniaco—. ¿Tú por qué elegiste Brown al principio?

			Jeremy se encogió de hombros.

			—No fui yo. Ahí es donde estudió mi padre. Me metió él. —Intentaba parecer indiferente, pero la forma en que sus dedos se cerraron alrededor del botellín de cerveza decía lo contrario.

			—¿No querías ir?

			—Para ser sincero, nunca me ha interesado mucho ir a la universidad. —Volvió a encogerse de hombros—. No me importaba mucho a cuál ir.

			Melody se recolocó en la silla, apoyó los antebrazos en la mesa y rodeó su vaso de cerveza.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—No sé. Probablemente mi padre me dará un trabajo en su empresa.

			Melody no pudo evitar sonar resentida.

			—Debe de ser agradable que te lo den todo sin tener que trabajar.

			Jeremy hizo un ruido evasivo.

			—Sí, me imagino. —Alzó su cerveza y bebió un buen trago. Tenía todas las uñas mordidas, y Melody se preguntó por qué alguien con una vida tan cómoda como la suya estaría tan estresado.

			—¿Qué, no lo es?

			Él se acomodó en el asiento, frotándose las palmas de las manos con los muslos.

			—Mira, sé que tengo suerte, ¿vale? No intento hacer como si fuera difícil tener dinero. Es solo que... nadie se ha molestado nunca en preguntarme qué es realmente lo que quiero hacer. Solo se espera que siga el camino que mis padres me han trazado. No me es fácil ilusionarme con esa idea, nada más.

			—Pues ¿qué quieres hacer? —le preguntó Melody, ya que aparentemente nadie lo había hecho antes.

			Él negó con la cabeza y se quedó mirando la mesa.

			—Ni siquiera lo sé. ¿No es patético? No tengo ni puta idea de lo que quiero. Supongo que ese es el problema. —Levantó la mirada y un cosquilleo recorrió la espalda de Melody cuando sus ojos se encontraron. Tenía una forma de mirarla como si fuera la única en el lugar—. ¿Tú sabes qué quieres hacer?

			Lo sabía desde los diez años, cuando tuvo su primer ordenador, un viejo Compaq Presario que le regaló una amiga de su madre.

			—Quiero ser programadora de software.

			—¿Por qué?

			—Porque soy buena con los ordenadores. Porque me encantan los rompecabezas y perderme en códigos. Porque pagan bien y es un campo con mucho crecimiento laboral, así que no tendré que luchar por salir adelante como le ha pasado siempre a mi madre.

			—¿A qué se dedica?

			—¿A qué no se ha dedicado? Ha sido cajera, camarera, estilista, dependienta. Siempre está saltando de un trabajo a otro, persiguiendo la próxima gran oportunidad, que nunca parece materializarse.

			Jeremy asintió, como si entendiera lo que era vivir con ese tipo de inseguridad económica, aunque no fuera posible.

			—¿Y tu padre?

			—No lo conozco. Se marchó cuando se enteró de que mi madre estaba embarazada.

			—Qué asco.

			Fue el turno de Melody de encogerse de hombros.

			—Es fácil no echar de menos a alguien que nunca ha estado a tu lado.

			Jeremy se inclinó hacia delante, juntando las cejas.

			—¿Nunca te preguntas por él? ¿O cómo habría sido tu vida si se hubiera quedado?

			—La verdad es que no. —Que las abandonara no hablaba muy bien de sus habilidades parentales. Fuera quien fuese, no tenía dudas de que estaba mejor sin él. Sin embargo, hubiera sido todo un detalle que las hubiera ayudado en la manutención.

			—Siento ser tan entrometido.

			—No pasa nada —respondió agitando la mano. No debería ser así, pero así era.

			Desde que había llegado a Boston había evitado hablar de su origen. La mayoría de los estudiantes del MIT procedían de familias más acomodadas, con padres mejor educados, y ella no quería destacar como la niña pobre cuya madre soltera ni siquiera terminó la secundaria. Sin embargo, no le molestaba hablar de eso con Jeremy, a pesar de sus diferencias de pedigrí. Quizá porque sabía que nunca lo volvería a ver, así que no tenía por qué preocuparse por lo que pensara de ella.

			Él ladeó la cabeza y esbozó su deslumbrante sonrisa.

			—Y aquí estás, en el MIT, haciendo exactamente lo que quieres hacer con tu vida.

			Era difícil mirarlo a los ojos cuando sonreía así. Bajando la mirada, Melody se concentró en desempañar su vaso con el pulgar.

			—Me imagino que sí.

			Él se estiró por encima de la mesa para tocarle el brazo. Sus dedos le resultaron suaves y cálidos sobre la piel.

			—Es impresionante —dijo—. Tú eres impresionante.

			Se suponía que los chicos ricos y guapos no eran tan agradables. Ella no supo cómo reaccionar. De todos modos, nunca había respondido muy bien a los cumplidos. Su instinto siempre la llevaba a discutir, un hábito que estaba intentando abandonar para mejorar sus habilidades de adulta. Pero ahora solo tenía ganas de esconder la cabeza bajo una sábana y fingir que nada había ocurrido.

			—Creo que yo nunca he sido bueno en nada en la vida —continuó Jeremy, sonando melancólico—. Tienes suerte.

			Qué locura. Un tío con un fondo de un millón de dólares pensaba que ella era la afortunada. Se hubiera reído a carcajadas, pero él parecía hablar completamente en serio, como si de verdad quisiera que ella le creyera.

			Lo raro era que sí le creía.

			 

			 

			Melody no tenía ni idea de cómo había pasado tan rápido el tiempo. ¿Cómo había llegado ya la medianoche? De alguna manera, ella y Jeremy se habían pasado horas hablando. Se sorprendió de lo mucho que se había divertido y de cuánto le gustaba realmente él.

			Lo cual era una locura. Jeremy no era su tipo, no tenían nada en común. En serio, nada. Pero era fácil hablar con él. La hacía sentir como si le importara de verdad lo que ella decía. Como si fuera la persona más interesante que había conocido.

			Era muy posible que Melody se sintiera un poco atraída hacia él. Bueno, claro, a primera vista era justo el tipo de niño rico, guapo y mimado que solía despreciar. Pero sentía que había algo más, como si hubiera una profundidad oculta bajo su encanto infantil.

			Tal vez fuera solo una ilusión; o una consecuencia de las tres cervezas que se había bebido; o la forma en que sus rodillas se debilitaban cada vez que él le sonreía...

			No importaba. Era guapo. Se acostaría con él si se lo pidiera. Cosa que no había hecho todavía, a pesar de que ella le había puesto sus mejores ojos de corazón durante la última hora.

			En serio, ¿no hacía bien eso de coquetear? Él no seguiría allí si no le interesara ella, ¿o sí? ¿Debía decirle directamente que quería acostarse con él? ¿O lo asustaría? ¿Qué tenía que hacer para cerrar el trato? Porque estaba preparada para meterlo en una bolsa y llevárselo a casa.

			Lo mejor era que no importaba que no tuvieran nada en común. Él solo estaría en la ciudad durante el fin de semana, así que no había problema. Nada de compromiso, nada de encuentros incómodos en el campus durante los próximos tres años. Sería solo una noche de sexo con un chico guapo, y luego no tenían que verse nunca más. Todos saldrían ganando.

			Jeremy se terminó la cerveza y señaló su vaso casi vacío.

			—¿Quieres otra?

			—Creo que ya he bebido bastante —respondió negando con la cabeza.

			Él la miró durante un largo rato, lo suficiente para que ella se sintiera cohibida.

			—¿Qué?

			—Estoy tratando de averiguar cómo de borracha vas.

			—No estoy borracha, solo es que no quiero otra cerveza.

			Él le sonrió, y ella podría haber jurado que sus ojos literalmente echaron chispas.

			—En ese caso, ¿quieres que nos vayamos de aquí?

			Otro cosquilleo recorrió su espina dorsal.

			—Bueno.
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			Cuando salieron del bar, Jeremy la cogió de la mano como si fuera lo más natural del mundo.

			«Ya está —pensó Melody apretando los dedos contra los de él—. Lo he logrado.»

			Se sentía orgullosa de sí misma. Incluso contenta.

			Eso fue lo que la hizo detenerse enfrente del Cask’n Flagon, poner los brazos alrededor del cuello de Jeremy y acercar su boca a la de él. Algo poco característico en ella. No era ese tipo de chica, pero ahí estaba, siendo ese tipo de chica.

			No tenía más explicación que el hecho de que se había pasado las dos últimas horas armándose de valor para intentarlo, y ahora que era suyo no quería esperar más. Quería asegurarse de que él supiera que estaba dispuesta; porque lo estaba. Completamente.

			Tras un breve momento de sorpresa, Jeremy le devolvió el beso con entusiasmo. Sus labios eran cálidos y deliciosos, suaves. Como almohadas, con una ligera rasposidad alrededor de su barba de pocos días. Si no tenía cuidado, podía derretirse en ellos.

			—Lo siento —murmuró cuando se separaron para tomar aire. En realidad no lo sentía, ni siquiera un poco—. Creo que me he pasado, ¿no?

			Su boca se curvó de nuevo en esa sonrisa que la hacía sentir que se desvanecía.

			—Espero que haya muchos más de donde ha salido ese. —Su voz era grave y jadeante, y el sonido hizo que los dedos de sus pies se arquearan de emoción.

			Ya estaban muy cerca, pero él se acercó aún más, apretando su pecho contra el de ella mientras la sujetaba por la cintura. Le caía un mechón de pelo sobre la frente; ella se lo apartó. Tenía una nariz perfecta, dientes perfectos, y profundas arrugas alrededor de los ojos de tanto sonreír, como si lo hiciera todo el tiempo. Joder, era guapísimo.

			Colocó las manos a ambos lados de la cara de Melody y las deslizó por su pelo. Su aliento le rozaba las mejillas; ella se quedó congelada de puntillas, como un girasol que crece hacia la luz. Él sonrió poco a poco y con calidez, como si contemplara algo bonito, y la besó de nuevo, tan profundamente que ella pudo sentirlo hasta en la planta de los pies.

			Le había parecido que el último beso había sido bueno, pero este era algo del todo distinto. A Melody nunca la habían besado así. Ni el chico con la barba partida de la primera semana de universidad, ni ninguno de los novios que había tenido en secundaria. Todos eran unos aficionados en comparación con Jeremy. Él estaba en las grandes ligas. Con mucha diferencia, el mejor que había conocido en su no tan extensa experiencia. Básicamente, podría besarlo para siempre. Era así de bueno. Cuando sus labios se apartaron de los de Melody, ella soltó un gemido involuntario de protesta, que enseguida se disolvió en un suspiro de satisfacción mientras él dejaba un rastro de besos a lo largo de su mandíbula y su cuello. Sus manos recorrieron sus hombros, luego sus brazos, sus caderas. No se cansaba de tocarlo. Metió un muslo entre sus piernas y él la recompensó con un gruñido grave que tan solo fue... increíble. Había hecho gruñir a un hombre. Era un nuevo hito para ella.

			Melody no podía creerse que estuviera haciendo eso. Ahí, en la calle, en la puerta de un bar. Ella, que no soportaba a la gente que se besuqueaba en público, que siempre había pensado que era asqueroso. Ahora era una de ellos, y no sentía absolutamente ningún remordimiento. Cero.

			—Mi coche —jadeó Jeremy contra su clavícula—. Está por allá. —Hizo un gesto vago hacia la calle.

			—Bien. —Por mucho que se estuvieran divirtiendo ahí, podían divertirse mucho más en un lugar menos público—. Vamos.

			Ella lo cogió de la mano y lo guio por la calle.

			Caminaron agarrados hasta un aparcamiento que se encontraba a unas calles, y él le abrió la puerta de un reluciente Mercedes deportivo nuevo. El interior era de piel y olía a lujo... y a patatas fritas.

			En cuanto se sentó al volante, Jeremy se volvió y se acercó a ella. Sus dedos le acariciaron la mejilla antes de rodearle la nuca y atraerla hacia él.

			Ella tuvo que inclinarse sobre la caja de cambios para llegar a sus labios y, aunque la parte del beso era estupenda, obviamente la postura era incómoda. Estaban demasiado separados y había demasiadas cosas entre ellos. Incluso cuando subió una rodilla al asiento debajo de ella y giró el cuerpo hacia él, no podía acercarse lo suficiente para besarlo con comodidad. Él debía de sentir lo mismo, porque no dejaba de moverse buscando una mejor posición mientras exploraba minuciosamente la boca de Melody con la lengua.

			Cuando Jeremy apretó sin querer el claxon con el codo, el fuerte ruido provocó que se separaran. Ambos se rieron.

			—Ups —dijo él sonriendo contra la frente de Melody, que se alejó un poco para mirarlo.

			—¿Vamos a tu casa?

			Él hizo una mueca, apartándole el pelo de la frente.

			—Este fin de semana me estoy quedando en el sofá de mi amigo Drew.

			—Claro. Pues en mi cuarto. —Por suerte, su compañera de cuarto se iba a Worcester casi todos los fines de semana a ver a su novio.

			Jeremy se inclinó para darle otro beso, pero ella lo esquivó.

			—No, señor, vamos a arrancar este coche. Venga, en marcha.

			Él la miró como si no se creyera lo que acababa de decir, pero también como si quisiera arrancarle la ropa, y eso casi derritió su determinación. Pero después pensó en todos los demás coches que había a su alrededor, en que alguien podía pasar en cualquier momento y en lo poco que le gustaría que la vieran teniendo sexo en un aparcamiento. Le dio otro empujón en el hombro y él suspiró y se volvió para arrancar el coche.

			—Está bien, está bien —cedió poniendo los ojos en blanco—. Vámonos, por Dios.

			 

			 

			Tuvieron que aparcar a un kilómetro y medio de la residencia, por supuesto. Luego tuvieron que pasar por el incómodo trámite de registrarlo en la recepción, pero al final llegaron a la intimidad del dormitorio.

			Jeremy se acercó para besarla un poco antes de que ella cerrara la puerta. Cuando sus bocas se encontraron, Melody se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo, cosa que probablemente no debería haber hecho, pero estaba demasiado ocupada besando a un chico guapo como para preocuparse por el orden.

			Él le rodeó la cadera con las manos, la levantó y la llevó a la cama. La acostó en el estrecho colchón y se acomodó a su lado, apoyándose en un codo. Puso la otra mano sobre el vientre de Melody, con los dedos abiertos y un tanto apretados contra su piel. Le rozó la mejilla con la nariz y ella se volvió hacia él para atrapar sus labios con los suyos. Las lenguas se deslizaron una sobre otra, ávidas y curiosas. Él se inclinó hacia ella, con el cálido peso de su cuerpo presionando el de ella, y le metió la mano bajo la blusa.

			La piel de Melody se erizó mientras él recorría su cintura, su vientre, sus costillas con los dedos. Luego la mano subió hasta encontrar un pecho y lo agarró con su gran palma.

			Melody sentía su propio pulso con fuerza en los oídos, y una opresión en el pecho, como si no pudiera respirar lo suficiente.

			Lo deseaba, estaba segura; pero algo había cambiado.

			Ya no se sentía como fuera del bar. Antes se notaba ligera y despreocupada, igual que en un sueño. Ahora, allí, bajo la cruda luz fluorescente de su cuarto, sobre aquella rechinante cama, con la mano de Jeremy en su pecho, ya no parecía un sueño.

			Parecía real.

			Estaban solos en su habitación, estaba ocurriendo de verdad. Entonces cometió el error fatal de pensar en ello, que fue inevitablemente cuando todo empezó a ir mal.

			Todo había ido muy bien hasta ahora. Se había sentido tan deslumbrada por los ojos azules y la sonrisa con hoyuelos de Jeremy que le había resultado fácil no pensar en nada más.

			Como que a un tío tan guapo y rico tal vez las chicas se le echaban encima allá donde fuera; no ratones de biblioteca como ella, sino el tipo de chicas que por lo general se les echaban encima a los hombres guapos y que, por lo tanto, tenían mucha más experiencia que ella.

			Que era más o menos el objetivo que había perseguido aquella noche. Hacer algo nuevo, con alguien nuevo; y Jeremy era mucho más guapo que Victor. Solo que, ahora que lo tenía en su habitación, le aterrorizaba no saber qué hacer con él. No estar a la altura.

			Él notó que algo iba mal porque dejó de besarla, lo cual fue todo un error. Ella soltó un suspiro de frustración.

			—¿Estás bien? —le preguntó frunciendo el ceño.

			—¡Sí! ¡Genial! —respondió con una chispa que no sentía. Necesitaba que su mente se apagara. El tío era guapísimo y, lo que era más importante, parecía simpático. Lo que deseaba más que nada era ser capaz de relajarse y disfrutar en lugar de verse saboteada por su estúpido cerebro.

			Él frunció el ceño y se apartó, algo que se suponía que no tenía que pasar.

			—No eres virgen, ¿no?

			—¡No! ¡Dios! Por supuesto que no. Ya lo he hecho antes, obviamente.

			Él exhaló aliviado.

			—Bueno, bien.

			—Una vez —murmuró ella mirando el techo. Era algo que no pensaba admitir: se le había escapado.

			El rostro de Jeremy se suavizó y le apoyó la mano en el brazo, apretando con suavidad.

			—Oye, no tenemos que hacer nada que no quieras hacer. Si no te sientes cómoda...

			—¡No! —protestó—. Sí estoy cómoda, supercómoda, de lo más cómoda. Quiero hacerlo. Contigo. Solo estoy... un poco nerviosa, supongo.

			Él le dedicó una sonrisa alentadora.

			—No tienes que estar nerviosa conmigo.

			Melody resopló.

			—Sí, eso dices, pero me pareces el típico tío con bastante experiencia en este ámbito. Yo... no tengo tanta. Tengo miedo de decepcionarte, eso es todo. —Que era justo el tipo de exceso de información que tal vez debería haber evitado compartir.

			Sin embargo, extrañamente a él no pareció molestarle.

			—Melody —le dijo mirándola con una intensidad que hizo que le diera vueltas el estómago—, no vas a decepcionarme, pase lo que pase esta noche. ¿De acuerdo?

			Ella dejó escapar una risita temblorosa y aguda.

			—Bueno, eso solo demuestra lo poco que me conoces. Resulta que soy experta en cagarla.

			Él sonrió de nuevo; por Dios, sí que tenía una gran sonrisa.

			—Esta no va a ser una de esas veces.

			—¿Cómo lo sabes? Ni siquiera me conoces. Si me conocieras, sabrías que soy buenísima poniéndome en ridículo. Estoy segura de que puedo encontrar la manera de cargarme este momento si me lo propongo.

			Él negó con la cabeza, aún sonriendo.

			—Te lo estás tomando como si fuera un examen o algo así, como si te fuera a poner nota.

			—Bueno, sí —respondió lanzándole su mejor mirada de «por supuesto»—. Es decir, ¿no es así?

			—¡No! —Se rio—. No voy a juzgarte; se supone que tiene que ser divertido. Se trata de relajarse y que surja de forma natural. Vive el momento. —Levantó la mano y le dio un golpecito en la frente—. Deja de pensar tanto, MIT.

			—Ya... Verás, ese es el problema. No pensar no es exactamente mi fuerte. Mi cerebro siempre va como a un millón de kilómetros por hora, y...

			Él la acalló besándola, y ella se apretó contra él.

			—Estás pensando otra vez —murmuró en sus labios.

			Ella exhaló un suspiro que salió como una especie de gemido, y él volvió a besarla, más larga y profundamente. «A la mierda», decidió ella. ¿Y qué si estaba nerviosa? Estaba con un chico guapo y simpático, una combinación poco frecuente en la naturaleza. Lo aprovecharía al máximo.

			De acuerdo, maldita sea. Ahora.

			—Demasiada ropa —gimió mientras metía las manos debajo de su polo.

			Él se incorporó y se lo quitó para después despojarse con rapidez de los shorts, quedando impresionante y magníficamente desnudo, salvo por unos bóxers grises Calvin Klein. Melody respiró hondo y siguió su ejemplo: se quitó la blusa y los vaqueros negros ajustados. Por suerte, había tenido la precaución de depilarse las piernas y ponerse su mejor sujetador de encaje y unas braguitas bonitas, aunque en ese momento le había parecido demasiado optimista.

			La mirada hambrienta e intensa de Jeremy recorrió su cuerpo.

			—Eres preciosa —le dijo, y ella notó que se ponía roja. Pero antes de que tuviera tiempo de sentirse cohibida, él se acercó para besarla de nuevo.

			Melody se incorporó para ir a su encuentro, cerró los ojos y se dejó llevar por el momento.

			 

			 

			Cuando acabaron, se acostaron juntos en su diminuta cama y, por una vez en la vida, Melody se sintió del todo relajada y satisfecha. Deseó poder embotellar esa sensación para llevarla siempre consigo.

			—¿Estás bien? —le preguntó Jeremy besando la parte superior de su cabeza.

			—Mmm —suspiró ella sobre su pecho—. Nunca he estado mejor.

			—Bien.

			—Entonces, ¿lo he hecho bien? —le preguntó. Porque parecía que él lo había disfrutado, pero necesitaba estar segura. En nombre de la ciencia.

			Él hizo un ruido de divertida desesperación.

			—¿Qué te he dicho antes? No es un examen. No te he juzgado.

			—Ya, bueno —repuso ella con un resoplido de impaciencia—, pero si tuvieras que ponerme una nota, ¿cuál sería?

			El pecho de Jeremy vibró de la risa.

			—Estás loca, ¿lo sabías?

			—Me lo han dicho. Pero, en serio, si tuvieras...

			—Definitivamente un diez.

			Ella levantó la mirada hacia la suya.

			—¿En serio?

			—De verdad. —Apareció el hoyuelo de su sonrisa—. Matrícula de honor, incluso.

			—¡Sí! —dijo ella levantando el puño. Él puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

			Melody apoyó la cabeza en su pecho. Si se quedaba quieta, sentía los latidos de su corazón golpeándole la mejilla.

			Se preguntó cuánto tiempo más se quedaría. Los hombres no solían quedarse a dormir después de un polvo, ¿verdad? Pero no parecía tener prisa por irse. Tal vez estaba tan cansado como ella. Y su cuerpo le resultaba tan calentito y cómodo... No le molestaba que quisiera quedarse un poco más.

			Se acurrucó contra él y dejó que sus ojos se cerraran.

			 

			 

			Apenas clareaba cuando Melody se despertó, apartada del sueño por el sonido de Jeremy buscando su ropa a tientas. Cuando abrió los ojos, él estaba agachado, recogiendo sus bóxers del suelo, y ella se permitió disfrutar de la vista durante un segundo, antes de incorporarse.

			—Nunca me hubiera imaginado que fueras madrugador.

			Él se dio la vuelta y le sonrió.

			—No lo soy, pero hace cinco minutos que ha vencido la hora del parquímetro donde está mi coche, y mi padre amenazó con desheredarme si me ponían más multas. —Se puso los bóxers y cogió el polo, que colgaba del respaldo de una silla.

			—Qué mal que te vayas hoy.

			Él se puso el polo y se acercó a la cama, donde se acomodó de pie junto a ella.

			—Mira, Melody...

			—No me hagas promesas —lo interrumpió ella—. Anoche fue perfecto. Por favor, no lo arruines con mentiras.

			Él asintió y le acarició la cara con el pulgar.

			—Drew está a punto de graduarse y no sé cuándo volveré a Boston, o si volveré siquiera.

			—Está bien. De verdad. —Así era. No era que no le gustara, pero ella tenía su propia vida, y él no encajaba precisamente en ella.

			—Pero si vuelvo..., ¿puedo llamarte? —Se habían intercambiado los números la noche anterior en el bar, sin embargo, ella no era tan ingenua como para creer que volvería a saber de él.

			Mordiéndose el labio, asintió.

			—Pero sin promesas.

			—Ya sabes, si alguna vez vas a Los Ángeles...

			—Sí, claro.

			Le hizo esa inclinación de cabeza que la había enamorado desde el principio.

			—Si alguna vez vas a Los Ángeles —continuó—, puedes llamarme si quieres. Y si estoy libre, quizá podamos vernos. ¿Te parece bien?

			—Sí.

			La besó por última vez, despacio, como si lo estuviera saboreando.

			—Cuídate, MIT.

			Y se fue; se fue de su vida para siempre.

			Ella se acurrucó bajo las sábanas y se quedó dormida soñando con sus hoyuelos y su tonto y rebelde pelo; no estaba preparada para olvidarse de él todavía.
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			En el presente

			Seis semanas antes de terminar su último año de universidad, Melody se paseaba por su estudio abarrotado de cosas como si fuera un gato inquieto en el zoológico.

			Era un apartamento pésimo para pasear: un rectángulo con una pequeña cocina en un extremo, una cama en el otro y un poco de espacio para un sofá desvencijado, cortesía de los antiguos inquilinos, y una mesa tambaleante de Ikea que también le servía como escritorio. La situación se veía agravada por su desorden congénito. Tener que moverse entre los libros, las piezas del ordenador, los montones de ropa sucia y los zapatos que llenaban el limitado espacio le impedía caminar a un ritmo satisfactorio.

			Al cabo de unos minutos se dio por vencida y se hundió en el sofá.

			Reservó oficialmente el viaje para acudir a la entrevista en Los Ángeles la semana siguiente. No había ninguna razón para seguir posponiéndolo. Si iba a hacerlo, tenía que hacerlo ahora o admitir que le daba miedo.

			Le daba miedo, no tenía por qué avergonzarse. No tenía que hacerlo a menos que realmente quisiera.

			Su pulgar flotó sobre un número concreto entre sus contactos, un número al que nunca había llamado y del que nunca había recibido una llamada en los tres años que llevaba ahí guardado, casi olvidado.
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